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Prólogo
José Narro Robles1

V ivimos tiempos paradójicos. Nunca en la historia de la humanidad había sido po-
sible una existencia con los niveles de calidad de vida, conocimiento, comunicación 
y de longevidad como los actuales. Jamás, tampoco, había padecido nuestra espe-
cie tanta desigualdad, inequidad, exclusión y violencia como las que privan en la 
actualidad.

A lo largo de las últimas décadas, se ha pretendido que toda solución a esta gra-
ve problemática estriba en un esquema sustentado en las leyes del mercado y en su 
consolidación. El mercado ha sido entronizado de forma equivocada. En efecto, hoy, 
no sólo está claramente demostrada la ineficacia de tal proyecto, sino que se ha cons-
tituido en un imperativo impostergable la necesidad de replantear el modelo de de-
sarrollo humano y económico, sin sesgos ideológicos y por supuesto con perspectiva 
de justicia social.

Lo cierto es que la aplicación inadecuada de recursos públicos, la dispersión de 
programas, la falta de coordinación entre acciones y sectores participantes, la caren-
cia de una estrategia de empleo y desarrollo regional y local, entre otros factores, han 
impedido generar un desarrollo igualitario que empiece por satisfacer las necesida-
des de los núcleos que más apoyo requieren.

Los pasos a dar para afrontar en forma decidida esta inercia tan perjudicial impli-
can, de manera irrenunciable, la reconfiguración diferenciada y regionalizada de las 
políticas públicas y sociales en México, sustentadas en diagnósticos multidisciplina-
res en todos los ámbitos que conciernen a los sectores más desprotegidos. 

Las desigualdades socioeconómicas que prevalecen en el país están en el origen de 
los elevados índices de hambre y desnutrición, de insalubridad y enfermedad, de inse-
guridad y de violencia que hoy padecemos. Persisten además omisiones gravísimas en 
torno a la atención a la familia, al caso de los jóvenes y los indígenas, a la equidad de 
género o a la participación comunitaria, mismas que constituyen un impedimento se-
rio para el ejercicio de los derechos sociales fundamentales de los núcleos afectados. A 

1 Rector de la Universidad Nacional Autónoma de México.
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ello se suman la carencia de oportunidades educativas y laborales, así como procesos 
de exclusión y vulnerabilidad en contextos de pobreza y desigualdad. 

Todos estos son temas que requieren abordarse con absoluto rigor y responsabili-
dad, tal como lo hacen en este libro sus distintos autores, demostrando con ello que, 
por el contrario, las políticas orientadas a lograr la inclusión, la igualdad, la paz, el res-
peto a la pluralidad y la dignidad humana, requieren incentivarse de manera tal que 
la población objetivo pueda asumirse, más que como receptora de sus beneficios, 
como partícipe activa de su propio desarrollo.

La obra que el lector tiene en sus manos es resultado de la intervención de múl-
tiples y destacados especialistas a lo largo del Congreso que le da título, organiza-
do en marzo de 2013 por la Escuela Nacional de Trabajo Social, y pretende ser un 
punto de referencia útil y eficaz para la instrumentación de nuevas políticas. Tiene 
por ello el potencial para erigirse en una aportación importante para el Plan Nacio-
nal de Desarrollo. 

Representa, en ese sentido, un ejercicio representativo de la vocación humanista 
y científica de la unam en beneficio de la sociedad a la que se debe, además de que re-
frenda la convicción irrenunciable de nuestra Institución, en el sentido de que el co-
nocimiento es el mayor capital con el que contamos para enfrentar y resolver, en pro 
de la humanidad, los grandes desafíos de nuestro tiempo.

Cuando en México se logren superar la pobreza, la desigualdad, la exclusión, y 
el trato discriminatorio hacia grupos con culturas y formas de vida diferentes a la 
nuestra, cuando el espíritu de las leyes orientadas a prevenir y atender estas con-
diciones pase de ser una aspiración para convertirse en realidad, sólo entonces po-
dremos decir que hemos alcanzado como nación un estatus distinto al que impera 
en la actualidad. 

Para ello, urge que México y sus instituciones tomen efectivamente la determina-
ción de avanzar hacia horizontes más promisorios y esperanzadores. No se trata, por 
tanto, de saber qué es lo que debe hacerse, cuanto de llevarlo a la práctica con urgen-
cia, porque el país y su población lo merecen. Ciertamente, el contenido de este volu-
men está destinado a contribuir a la consecución de dicho propósito.

Ciudad Universitaria, 2013
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Introducción general
Leticia Cano Soriano1

México es un país considerado, por las Naciones Unidas, con un nivel de desarrollo 
humano elevado y, sin embargo, mantiene altos índices de pobreza, condiciones es-
tructurales que profundizan las desigualdades sociales y una política social que no en-
cauza los destinos de individuos y comunidades hacia un bienestar social duradero.

La pobreza como fenómeno central de desigualdad/exclusión social duraderas en 
México obliga a reformular las premisas sobre la cuestión social y, a la vez, reconstruir 
las bases diagnósticas, sociales e institucionales sobre las que se edifican e instrumen-
tan las políticas públicas y la política social. 

Pobreza y desigualdades son ejes imprescindibles para reflexionar los ámbitos y 
escenarios de reconfiguración de la política social en México. El tema exige una re-
flexión y la articulación de propuestas colectivas que permitan recuperar la impor-
tancia de políticas públicas sustentadas en diagnósticos multidisciplinares de nuevos 
riesgos y vulnerabilidades sociales; privilegiar el tema de la prevención y su aplicación 
transversal a políticas y programas sociales; atender las causas que propician los ele-
vados niveles de inseguridad, violencia y miedo social; así como reorientar la política 
social sobre la base de capacidades de los actores y organizaciones sociales a escala 
socio-territorial, con perspectiva de sustentabilidad y de género.

La cuestión social como eje transversal en las políticas públicas nos permitirá dar 
a los jóvenes y mujeres de México su lugar en la atención social de Estado ante gra-
ves procesos de exclusión, desigualdad, violencia y precariedad que dejan expuestos 
sus derechos y oportunidades de vida: experiencia de exclusión y condiciones de de-
sigualdades que en particular se vuelven ominosas en sus perjuicios cuando son ex-
perimentadas por los más pobres entre los pobres de México.

Formular planteamientos sociales de alcance multidisciplinar implica la importan-
cia de dimensionar diversos ámbitos de actuación pública para la reconfiguración de 
la política social: asumir que a pesar de los muchos programas dirigidos a combatir o 
superar la pobreza, en los hechos duros de la distribución de los recursos públicos y 

1 Profesora asociada “C” Tiempo Completo Definitivo. Directora de la ents-unam.
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su financiamiento sobresale la marginalidad de la cuestión social, sometida a criterios 
que redundan en su reproducción.

Por esto es necesario valorar el impacto de una política nacional que recupere 
en beneficio de todos la capacidad de propiciar transformaciones sociales duraderas: 
fomentar la participación laboral femenina es mucho mejor que implementar estra-
tegias de corto plazo que apuestan por la formalización en la economía y, al mismo 
tiempo, enfrentar las consecuencias de la insustentabilidad de los modelos de desa-
rrollo en sus efectos particulares de expulsión masiva de población; comprender que 
la pobreza, desde el imaginario social de los migrantes, es producto de la pobreza 
misma y que ellos, en los países receptores, aumentan aún más la población pobre 
en el mundo.

Desde Trabajo Social y las ciencias sociales se sugieren reformas a fondo de la po-
lítica social para que verdaderamente alcance a los universos sociales excluidos y ol-
vidados del desarrollo.

La arista de universalidad implica necesariamente la participación ciudadana y la 
comunitaria desde un enfoque regional en el diseño, instrumentación y evaluación 
de las políticas sociales y las políticas públicas: considerando que la participación es 
una forma superior de la organización de la vida social y que la vida democrática va 
más allá de lo formal y representativo. 

Una visión social y una instrumentación democrática con enfoque regional de la 
política social nos permitirá cerrar las brechas que impiden que entidades y comuni-
dades sigan estando a la zaga del país para resolver los más altos índices de mortali-
dad y desnutrición infantil, avanzar en la calidad, eficacia y corresponsabilidad de las 
políticas públicas en todo el país.

Se trata de privilegiar el impulso de diagnósticos multidisciplinares que permitan 
aquilatar la importancia de instrumentar nuevos modelos y estrategias de prevención 
social de adicciones, de violencias, de embarazos prematuros, de obesidad, de pro-
blemáticas de salud en universos sociales con mayor exposición a la vulnerabilidad y 
la exclusión sociales: indígenas, niñez, jóvenes, personas con discapacidad y personas 
adultas mayores.

Esta dimensión nos permitirá reconfigurar las estrategias y los modelos de interven-
ción y atención sociales, incentivar los procesos de capacitación, profesionalización y 
vocación de servicio en los diversos sistemas e instituciones sociales de México.

Resulta, por tanto, de vital importancia que los decisores nacionales en materia de 
política económica, política social y políticas públicas consideren las visiones, proyec-
tos, diagnósticos y experiencias comunitarias que abrevan actores de la academia en 
nuestro país.
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Democracia, desigualdad  
y derechos humanos:  

el reclamo al Estado
Rolando Cordera Campos1

México se presenta hoy, tras casi treinta años de haber iniciado una fase de profun-
dos cambios en su forma de desarrollo y organización estatal, como un país en extre-
mo desigual y con enormes cuotas de pobreza y vulnerabilidad. Ni desde el punto de 
vista ético ni desde la óptica del tamaño y diversidad de su estructura económica, que 
la ubican como la decimocuarta economía del mundo, se puede justificar la combina-
ción de pobreza, desigualdad, desempleo disfrazado de informalidad, concentración 
del ingreso y desprotección que nos caracteriza.

En nuestro caso, además, las desigualdades están en prácticamente todos los 
ámbitos de la vida política, económica, social y cultural: desde la distribución de los 
ingresos y la riqueza, la calidad y cantidad de los empleos, la tecnología y la produc-
tividad, el acceso efectivo a los derechos sociales constitucionalmente consagrados, 
hasta la participación política, todo aparece cruzado por la desigualdad y destinado 
a reproducirla.

La desigualdad suele estar asociada, en primer término, con la pobreza, donde se 
daría cita la vertiente económica con la de la justicia, para configurar un primer hiato 
de las distorsiones a que han llegado las conexiones entre la economía y la sociedad 
en México. Lo que resulta de esta circunstancia es la inclinación de diferentes grupos 
de la comunidad a soslayar su centralidad, a volverla opaca, o a presentarla como un  

1 Profesor emérito de la Facultad de Economía, doctor Honoris Causa por la uam y coordinador 
del Programa Universitario de Estudios del Desarrollo en la unam.
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elemento contingente susceptible de ser superado con el crecimiento económico y 
las políticas específicas dirigidas a su remoción.

Sin embargo, aunque no siempre de una manera expresa inscrita en una visión in-
tegral de nuestra problemática, esta asociación es recogida de diversas formas por el 
pensamiento social mexicano, sea para engarzar una crítica del estado de cosas exis-
tente, sea para alertar a los que mandan sobre la presencia ominosa de los “bárba-
ros”. Infortunadamente, en mucha de la literatura nacional ha tendido a vincularse a 
la desigualdad con el rencor social, al que se le ve como su expresión unívoca, lineal, 
prácticamente única y no como un cáncer social que carcome las potencialidades de 
la comunidad nacional. 

A la desigualdad, en este sentido, se le entiende sobre todo como fuente del esta-
llido de la gleba, reduciéndola en escenarios ominosos o catastróficos. Así, se reduce 
la posibilidad de traducir su estudio o registro político o moral en fórmulas políticas 
y diseños institucionales dirigidos a disolver sus núcleos primordiales, alojados en el 
privilegio del poder o la riqueza concentrada. 

Al no inscribir a la desigualdad en el escenario de la política y el desarrollo, como 
el meollo de la economía política nacional, se le convierte en costumbre, cuando no 
en cultura. Y el círculo de la complacencia se cierra en una visión dominada por las 
imaginerías de los satisfechos. 

Desigualdad vs. derechos: numeralia

Si bien puede establecerse una relación fuerte entre pobreza y ciclo económico, las 
oscilaciones de la primera no dejan de estar vinculadas con las estrategias y políti-
cas diseñadas para paliarla o, de ser el caso, superarla. Sin embargo, en México los 
datos que dan cuenta de la magnitud de la desigualdad no han variado notable-
mente en los últimos treinta años.

Si observamos a la población en grupos ordenados a partir de su ingreso, de 
acuerdo con la tabla anterior, 10% de los mexicanos más pobres recibe tan sólo 1.2% 
del ingreso monetario, mientras que 10% más rico se queda con 38.2%. Si hacemos 
los grupos más grandes, 20% de los mexicanos más pobres recibe tan sólo 3.9% 
del ingreso monetario, mientras que 20% más rico se queda con 54.3%. Si lo con-
sideramos en términos de pesos y centavos, 10% más pobre recibe en promedio  
316.16 pesos mensuales per cápita; mientras que 10% más rico en promedio recibe 
1 609.38 pesos.
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tabla 1. Distribución porcentual del ingreso monetario

Deciles 1977 1984 1989 1992 1994 1996 1998 2000 2004 2008 2010 

I 1 1.4 1.1 1 1 1.1 0.9 1.1 1.2 1.2 1.2

II 2 2.5 2.3 2.1 2.1 2.3 2 2.1 2.6 2.4 2.7

III 2.9 3.6 3.3 3.1 3 3.2 3 3.1 3.6 3.4 3.7

IV 4 4.6 4.4 4 3.9 4.1 4 4.1 4.5 4.4 4.7

V 5.2 5.8 5.5 5.1 4.9 5.2 5.2 5.2 5.6 5.5 5.8

VI 6.6 7.3 6.7 6.3 6.2 6.5 6.5 6.6 6.9 6.9 7.1

VII 8.5 9.2 8.5 8.1 8 8.2 8.2 8.3 8.6 8.7 8.9

VIII 11.6 12 11 10.8 10.5 10.9 10.9 10.8 11.1 11.2 11.5

IX 17.1 16.8 15.6 15.9 15.6 15.6 16 15.9 15.9 15.9 16.1

X 41.2 36.8 41.6 43.6 44.7 42.8 43.3 42.7 39.9 40.3 38.2

Fuente: Cortés, 2012.

La dureza de la desigualdad mexicana se redobla si se considera que los niveles 
de pobreza alcanzan magnitudes enormes. A pesar de los esfuerzos estatales empe-
ñados en reducirla y de la “acumulación social” que el crecimiento económico rápido 
del pasado permitió, la actual proporción de pobres de todo tipo obliga a reconocer 
que la de México es una sociedad pobre.

Gráfica 1. evolución de la pobreza por ingreso, 1950-2010 (porcentajes de personas)
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Fuente: elaboración propia a partir de Székely, 2006 y Coneval, 2012.
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El enfoque de derechos en la metodología de medición de la pobreza introducido 
a partir de los cambios en la Ley General de Desarrollo Social, ha permitido la identi-
ficación más precisa de carencias específicas de la población. Sin embargo, los datos 
que arroja esta nueva metodología lejos están de ser menos preocupantes: en 2010, 
46.2% de la población mexicana era pobre, con dificultades para acceder a servicios 
de salud, educación, seguridad social, alimentación, una vivienda de calidad y los ser-
vicios básicos que ésta requiere. Y del total de mexicanos, 11.7 millones, 10.4%, era 
pobre en extremo.

Además, esta nueva metodología ha sumado a la categoría de pobres la de “vul-
nerables”, los que son clasificados bien porque tienen un ingreso insuficiente o 
porque la falta del cumplimiento de sus derechos sociales les ubica en una situa-
ción muy vulnerable ante cualquier cambio de su, por sí, precaria situación. En esta 
categoría están 38.8 millones de mexicanos, 34.5% de la población. Y, solamente, 
19.3% de la población se encuentra en una situación de seguridad, ya que tienen 
garantizado el pleno ejercicio de sus derechos y poseen el ingreso suficiente para 
cubrir sus necesidades.

Gráfica 2. Pobreza multidimensional en méxico, 2010

Fuente: Coneval, 2010.

Si a los números anteriores se agregan los datos y las tendencias de la transición 
demográfica, se tendrá una idea más precisa del significado de la combinación de de-
sigualdad y pobreza para la viabilidad de la nación.

En términos de grupos sociales, la pobreza tiene una incidencia diferenciada cuyas 
características de asociación bien pueden ser la edad (menores de 18 y mayores de 
65 años de edad), ubicación, lengua, género, entre otras. En las zonas rurales, el por-
centaje de personas en pobreza es de 64.0 de la población total; mientras que en las 
zonas urbanas es de 40.5 por ciento.
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En términos de hablantes de lenguas indígenas, en 2010 el porcentaje ascendía a 
79.3, 3.4 puntos mayor que en 2008. Dicho con otras palabras, 100 mil indígenas po-
bres adicionales en el bienio, aumento al que ciertamente contribuyó la doble crisis 
global iniciada en 2007-2008 (de precios de los alimentos y financiera y recesiva).

Los adultos mayores que se encontraban en situación de pobreza ascendían a 
45.7%, 3.5 millones de personas de 65 o más años; de ellos, 2.7 millones eran pobres 
moderados, y 0.8 millones estaban en pobreza multidimensional extrema.

El porcentaje de la población menor a 18 años en situación de pobreza era de 
53.8%, 21.4 millones. Es de apuntar que éste es el grupo con mayor porcentaje de po-
breza en el país. La importancia que tiene este grupo, sin menospreciar de ninguna 
manera los impactos de la pobreza en los otros sectores sociales es que es, precisa-
mente, el de los niños y jóvenes, donde debería estar la base para montar una rela-
ción productiva entre economía transformada y estructura demográfica. 

Desde hace más de veinte años, se ha dicho que el país gozaba de un “bono de-
mográfico” que ofrecería fuerza de trabajo joven, abundante y calificada, lo cual lo 
convertiría en un activo para el desarrollo. Hoy tenemos que registrar el desperdicio 
de dicho bono, que se ha filtrado hacia la informalidad laboral y la emigración, cada 
vez más dominada por los jóvenes urbanos, cuando no a engrosar las filas del crimen 
organizado. 

En México, el destino del bono demográfico puede desembocar en una peligro-
sa demografía política, dadas la insuficiencia institucional para incluir a todos los 
jóvenes en los sistemas educativos y la reiterada incapacidad de la economía para 
incorporarlos a la economía formal, protegida. En 2010, se estimó que la escolaridad 
media era de 8.6 años. Además, la mitad más pobre de la población no alcanzaba 
los seis años promedio de escuela, en tanto que el decil más rico tenía en promedio 
10.5 años. 

Es a la luz de estos retos, viejos o nuevos, pero más que nada históricos, que se jus-
tifica insistir en la necesidad de un nuevo curso de desarrollo. Un proyecto en el que el 
centro esté en la superación de la cuestión social como la hemos descrito, como pun-
to de partida y fundamento político y ético para llevar a cabo una profunda reforma 
y renovación del Estado. 

Esta renovación estatal debería dirigirse a construir un Estado que, además de de-
mocrático y de derecho, estuviera en condiciones de ser el impulsor y garante de 
derechos sociales universales, para volverlos criterio central de evaluación del desem-
peño económico, así como punta de lanza de una efectiva ampliación y profundiza-
ción democrática. 

En esta perspectiva, es menester recuperar los fundamentos del enfoque de los 
derechos humanos (Jusidman, 2004) aplicado explícitamente a la superación de la 
cuestión social. Esta combinatoria de principios y estrategias permitiría avanzar en 
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una revisión consistente del sistema de protección social para delinear los términos 
de una concepción actualizada y dinámica del Estado de Bienestar, para así incorpo-
rar a sus tareas y prioridades los nuevos riesgos sociales y las nuevas vulnerabilidades 
que han traído consigo la globalización y su crisis, pero también la propia evolución 
política, económica y cultural de México.

Así, sería preciso:

 a) Reconocer que todos somos dignos por nuestra calidad de personas y el Es-
tado tiene la obligación de respetar, proteger, garantizar y promover todos 
nuestros derechos humanos, tanto los civiles y políticos (dcp), como los econó-
micos, sociales, culturales y ambientales (desc). 

 b) Reconocer la universalidad, inalienabilidad, la indivisibilidad e interdependen-
cia de los derechos humanos como fundamento para la construcción de un 
nuevo Estado de Bienestar. La complejidad de la realidad social pone en evi-
dencia la indivisibilidad y la interdependencia entre los derechos humanos y 
demanda de intervenciones complejas en lo social, lo político, lo económico 
y lo cultural. La vulnerabilidad económica evidenciada por la pobreza y por la 
desigualdad guarda una estrecha relación con la falla en los sistemas de justi-
cia que soslayan la corrupción, la ilegalidad, la concentración y el abuso de los 
recursos. La violencia en los campos económicos como el despojo, la extorsión, 
los sobreprecios en tarifas o la violencia social como son los secuestros, las vio-
laciones, las desapariciones, las discapacidades y muertes por accidentes de 
tránsito, o el abandono se relacionan con el acceso a la justicia, a la reparación 
del daño, a la no repetición y a la realización de los derechos políticos como la 
elecciones periódicas, la revocación del mandato, la rendición de cuentas, la 
transparencia y la participación.

Proponer a la igualdad como gran propósito articulador de un nuevo curso de 
desarrollo parece ser la senda más segura, aunque no lineal ni libre de obstáculos. 
Asumiendo los panoramas ominosos que tenemos enfrente, así como que la globa-
lización y su código neoliberal están cuestionados, es necesario asumir que como 
parte activa de una sociedad global en construcción debemos ser capaces de tejer, 
desde dentro, los consensos y acomodos políticos necesarios para asegurar un míni-
mo de estabilidad y legitimidad de nuestros estados nacionales. 

Lo que hoy predomina es una relación cada vez más complicada y conflictiva entre 
el Estado y la ciudadanía, que atenta contra la continuidad del crecimiento económico 
y la propia reproducción de la democracia. De esta conflictividad y complejidad, exa-
cerbadas por la forma en que se ha desplegado la crisis actual, podríamos destacar una 
agenda de investigación, vinculada tanto a la necesidad de moderar e institucionalizar 
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los conflictos políticos, con base en el conocimiento de la historia política de cada Es-
tado, como la viabilidad de las políticas sociales. 

También habría que repensar el rol y las capacidades que se exige de los esta-
dos democráticos en la globalización, frente a una ciudadanía y a unas sociedades 
civiles renuentes a cooperar fiscal y productivamente, pero exigentes sin concesio-
nes de una provisión diversa de bienes públicos, potenciada por la comunicación 
globalizada.

En esta perspectiva, la noción de “ciudadanía global” le plantea un desafío ma-
yor a las formas tradicionales de abordar desde el Estado la cuestión de las relaciones 
institucionales entre los actores sociales y políticos, desde una perspectiva de sobe-
ranía nacional que hoy tiene que admitir la expansión de restricciones de vocación 
global, como serían, por un lado, la migración y, por otro, la amenaza del cambio cli-
mático. Así, el Estado se ve obligado a responder a unos reclamos y desigualdades 
que amenazan no sólo a la democracia, sino además a la viabilidad económica misma 
de la nación, mediante la reelaboración de instrumentos eficaces de política social de 
alcances supranacionales que exigen de unos formatos de cooperación internacional 
prácticamente inéditos (Tulchin y Brown, 2002).

El quiebre de la trayectoria igualitarista, inaugurada al calor de la Gran Depresión 
de los años treinta del siglo xx y afirmada como cultura y orden institucional en la 
segunda posguerra, recoge los efectos de una gran transformación regresiva en los 
valores que articulan la convivencia moderna. Se linda, en todo el globo, con una ano-
mia corrosiva que pone contra la pared el sentido mismo de la civilización como la he-
mos conocido y vivido.

Los problemas que la desigualdad le plantea a la democracia suelen soslayarse, 
con el pretexto de que la fase que se vive hoy es de recuperación del crecimiento y de 
consolidación democrática. Sin embargo, a medida que pasa el tiempo, lo que sobre-
sale es la afirmación de la inequidad, junto con la ineficacia estatal en lo tocante a la 
reducción significativa de la pobreza. 

El lenguaje democrático es un lenguaje de igualdad ante las leyes y en las urnas. 
Históricamente, al concretarse este tipo de igualdad, la democracia ha sido la fuente 
de un discurso mayor, en ambición y alcance, que busca trasladar la igualdad jurídi-
ca y política a regímenes organizados para ofrecer, y progresivamente asegurar, do-
sis crecientes de cohesión social basadas en el acceso igualitario a los bienes básicos 
de la vida. 

¿Qué tipo de orden requerimos? ¿Qué Estado puede surgir? ¿Cuáles serán las impli-
caciones para la democracia y la política social? ¿Qué tipo de capacidad estatal requiere 
un modelo alternativo de desarrollo? ¿Cuáles serían las implicaciones para la demo-
cracia? ¿Cuál es el potencial y las limitaciones del papel de la sociedad civil para asegu-
rar no sólo la democracia, sino también la reducción de la pobreza y la desigualdad?  
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¿Puede haber democracia sin cohesión social? ¿Puede durar la democracia por un 
tiempo prolongado en condiciones de aguda desigualdad y pobreza? ¿Puede un 
gobierno democrático combinar el pluralismo y la gobernabilidad con políticas de  
Estado dirigidas a construir escenarios institucionales que propicien la equidad y 
avanzar hacia una sociedad igualitaria? He aquí una batería de cuestiones que de-
mandan de atención seria y rigurosa, pero de inmediato. 

En forma telegráfica, termino anotando algunos de los quehaceres más apremian-
tes del Estado, si quiere responder a este reclamo y tomar conciencia de las implica-
ciones profundas de los cambios de estructura e instituciones que él mismo impulsó. 
“Tomar conciencia” para un Estado puede significar muchas cosas. 

En nuestro caso, implica asumir el compromiso de una reestructuración de or-
ganismos, agencias, mentalidades y conductas, orientada a convertirlo en un Esta-
do Social. Sólo así podrá internalizar congruentemente el reclamo social, para estar 
en sintonía con la necesidad urgente de ser, efectivamente, un Estado democrático 
de derecho.

Para ser un Estado Social, democrático y de derecho, el Estado mexicano tiene que 
ser un “Estado de los derechos”, en condiciones de asegurar una secuencia de polí-
ticas sociales que sean compatibles con un crecimiento económico rápido, sosteni-
do, y financieramente sustentable. Es decir, tiene que ser un auténtico “Estado fiscal” 
cuya legitimidad dependa de una eficiencia y una eficacia comprobadas en materia 
de contribuciones y asignaciones hacendarias. 

Un Estado como el que se requiere para sortear las tormentas globales y las pug-
nas distributivas que se avecinan, tendrá que forjarse al calor de una confrontación 
entre la concentración del privilegio a que se ha llegado y el reclamo plebeyo que exi-
ge formas tangibles de redistribución social. En este sentido, la noción de derechos 
fundamentales y, en especial, de derechos económicos, sociales y culturales constitu-
cionales, es tal vez la única vía para erigir un cauce políticamente eficaz para una con-
vulsión social que parece inevitable. 

Esta centralización de los derechos sociales podría ser un vector creativo para mo-
dular la economía y la política, cuyos actores principales se ven absorbidos por re-
flejos extremadamente competitivos, incapaces de generar reacciones cooperativas 
que pudieran sostener y renovar las instituciones estatales de protección de la socie-
dad y de la naturaleza. A diferencia de lo ocurrido en otras épocas de gran cambio 
estructural, en la actual puede intentarse, a través del Estado y de una política demo-
crática de derechos, una planeación del reclamo social, destinada a superar la pobre-
za y la desigualdad y a consolidar y dar rostro humano a la economía globalizada y a 
la democracia misma. 
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